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Recorramos con la mirada el conti- 

nente americano, desde las heladas la- 

titudes septentrionales perdidas en la 

blanca inmensidad del Polo Norte, has- 

ta la angostura rocosa que se sumerge 

en las frías aguas de la Antártica. 

Veintidós conglomerados humanos han 

ido formando en el devenir de la His- 

toria otros tantos pueblos que se han 

dado a si mismos, o han recibido de 

circunstancias determinantes, el ámbi- 

to geográfico necesario para el desa- 

rrollo de su respectiva nacionalidad. 

El mapa nos muestra en su compo- 

sición multicolora espacios diferentes 

y características más o menos defini- 

das, que corresponden en la realidad 

alli representada a imperativos geo- 

gráficos de la heredad histórica, base 

a su vez del desarrollo de las condi- 

ciones vitales de cada pueblo, que así 

ha venido definiendo con mayor o me- 

nor nitidez su personalidad nacional, 

inseparablemente ligada al trozo de 

continente donde lo colocaron las fuer- 

zas extrañas del destino. 

Lleguemos en este recorrido visual 

e imaginativo a la esquina noroeste 

del gran conglomerado indoibérico del 

Sur. Allí encontramos un país acoda- 

do sobre los dos mares, cuya longitud 

costanera sensiblemente igual, indica- 

ría la existencia de un pueblo abierto 

a los amplios horizontes del Universo, 

con una conciencia también universal 

de su destino, poseído del ansia de la 

  

  

inmensidad. Un pueblo viajero, extro- 

vertido, receptivo a las influencias ex- 

ternas, propenso a darse a sí mismo e 

integrarse en las vastas corrientes del 

progreso mundial. Un pueblo de nave- 

gantes, de aventureros quizá, en el 

vasto sentido de la magna aventura 

humana genitora de las grandes cosas 

que el hombre ha realizado en el cur- 

so de los siglos. 

Comparemos ahora ese espacio geo- 

político con el que el destino entregó 

a los demás pueblos del subcontinente 

suramericano. Cada uno de ellos pre- 

senta aspectos diferentes. Hay quienes 

extienden sus fronteras sobre inmen- 

sidades selváticas. Quienes hallan zan- 

jado su territorio por ríos gigantescos, 

arterias vitales de su desarrollo. Quie- 

nes se consumen en el aislamiento de 

los mares, convertidos en un encierro 

de asfixia. Quienes arquean su lomo en 

un arriscado panorama de montañas 
formidables. La geografía parece se- 

ñalar a cada cual un derrotero que 

parte de su ubicación y de sus con- 

diciones espaciales. Pero ninguno de 

los once países que se repartieron la 

herencia ibérica parece hallar ese de- 

rrotero señalado con precisión y cla- 

ridad comparables a las que se demar- 

can en el caso de la esquina asomada 

a los dos mares hemisféricos. 

Detengamos de nuevo la vista en ese 

suelo privilegiado, y observémoslo con 

mayor atención. Fijemos las ideas que 
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va produciendo el análisis de sus con- 

diciones geográficas. Vuelve a surgir 

con fuerza dominante la impresión 

inicial producida por aquella doble 

ventana tendida a los espacios por don- 

de se ha desplazado la historia: quien 

habite este mirador mundial debe te- 

ner forzosamente una conciencia ili- 

mitada de su posición universal, si no 

con la potencia peninsular de los pue- 

blos que emergieron a la historia de 

zonas bañadas por el mar en tres di- 

recciones como la Roma o la Grecia 

de la antigiedad, o en todo su perí- 

metro como la Inglaterra imperial, sí 
con el ímpetu expansivo de una Espa- 

ña, una Francia, un Portugal. 

Aquí sufrimos la ruda impresión del 

primer contraste, entre los muchos que 

habremos de hallar en el estudio de 

ese pueblo extraño, que parece con- 

tradecir empecinadamente su propia 

geografía y oponerse al destino que 

ella le traza con prístina claridad. 

En aquel mirador geopolítico no ha- 

bita un pueblo como lo hubiésemos 

imaginado en el primer contacto vi- 

sual con su esquina oceánica. Por el 

contrario, hallamos gentes mediterrá- 

neas que han vivido secularmente de 

espaldas al mar. Sobre sus costas no 

hay marinos sino pensadores soñolien- 
tos. No hay pescadores sino aldeanos. 

No hay viajeros sino gentes sedenta- 

rias, contemplativas, estáticas. 

La imagen que podríamos habernos 

trazado, de puertos en movimiento, de 

muelles insuficientes para albergar los 

millares de navíos ansiosos de atra- 

car en ellos, apenas si encuentra una 

tímida realidad sobre la costa atlán- 

tica, obligada a recibir las influencias 

conquistadoras de la Europa renacen- 

tista. Pero, al llegar al Pacifico, solo 
se halla un vacio desolador, una selva 

adusta y húmeda que nadie se ha pre- 

ocupado por abrir, una indiferencia an- 

gustiosa ante las riquezas ictiológicas 

que flotas ajenas arrancan de su mis- 
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mo zócalo continental y de sus propias 

aguas territoriales para llevarlas hacia 

otros sitios y beneficiar a otros pue- 

blos cuando podrían estar robustecien- 

do la incipiente y estrecha economía 

de sus legítimos dueños. 

Es cierto que la ubicación de ese 

pueblo en un lugar privilegiado de la 

estrategia geográfica, no lo exime de 

violentas presiones materiales que su 

conformación interior determina so- 

bre las gentes a quienes correspondió 

en el reparto este trozo de patrimo- 

nio histórico, este “habitat” distorsio- 

nado de su “loca geografía”. Las masas 

montañosas que en pleno trópico al- 

canzan a producir nieves eternas s0- 

bre la cimera de sus elevaciones for- 

midables, han dado origen a compar- 

timentaciones longitudinales que cons- 

tituyen fuertes barreras aislacionistas 

y serios obstáculos al intercambio hu- 

mano en todos los órdenes de la vida. 

Sin embargo, hay en ese pueblo una 

aversión instintiva hacia los espacios 

abiertos, y una tendencia ancestral ha- 

cia la altitud. Es así como los más den- 

sos agrupamientos de población se con- 

centran en la cordillera, produciendo 

en ciertos casos aglomeraciones rurales 

cristalizadas en un minifundio de mise- 

ria, mientras las amplias llanuras orien- 

tales y los extensos valles céntricos pre- 

sentan inmensidades vacías que tan so- 

lo comienza a llenar lentamente la 

presión desbordante de las montañas 

saturadas, incapaces en muchos de sus 

flancos para albergar y alimentar una 

humanidad en vertiginoso crecimiento. 

Y así como se ha desdeñado la pla- 

nicie, se mira el mar con temerosa in- 

quietud, como si más allá de la línea 

imprecisa del horizonte terminara la 

vida. Nada se quiere saber de ese mar 

ancho y ajeno. El país dueño de dos 

fronteras marítimas y del patronímico 

tomado del navegante que escribió la 

más prodigiosa aventura oceánica de 

todos los siglos, y que en forma de 

 



más honda trascendencia influyó en el 

desenvolvimiento de la civilización 

contemporánea, se dejó oprimir por la 

presión telúrica de sus cordilleras y se 
alejó de las aguas que inútilmente la 

invitan a realizar su destino univer- 

sal. 

En épocas que ya no son sino un 

melancólico recuerdo de dolorosa frus- 

tración, un brazo istmico prolongaba 

hacia el occidente la esquina oceánica 

que nos ocupa. La trascendencia de 

aquella angosta faja “que une dos con- 

tinentes y separa dos mares” como re- 

za la heráldica simplista de su escudo 

de armas, no pasó del tercer cuartel 

del emblema patrio. El pueblo medite- 

rráneo que detentara la posesión de 

aquel invaluable tesoro geográfico, so- 

ñó inútilmente con abrirlo algún día 

a la navegación mundial, pero otras 

inquietudes dejaron año tras año el 

nebuloso proyecto en el campo de la 

fantasía. Más importante era dirimir 
sobre absurdos campos de batalla fra- 

tricida la suerte de una bandera par- 

tidista y engarzarse en obstinadas lu- 

chas parlamentarias sobre la prevalen- 

cia de teorías políticas, que si bien es 

cierto dejaron vibrantes páginas de en- 

cendida oratoria, improductiva en to- 

dos los demás órdenes constructivos de 

la nacionalidad, olvidaron que un pue- 

blo no puede sustraerse a las obliga- 

ciones incontrastables de su posición 

geográfica. 

El brazo istmico se perdió oscura- 

mente en un acto claudicante de mio- 

pía estatal. Tan solo quedó de él pa- 

ra su legítimo poseedor, el anacrónico 

cuartel de su escudo, donde aún se 

muestra como una faja sólida que par- 

te los mares. Tal parece como si más 

de medio siglo después del trágico epi- 

sodio de la desmembración, el mismo 

pueblo que vio cercenar un trozo vivo 

de su antigua heredad, persistiese en 

la ceguedad y en la torpeza que hicie- 

ron posible aquel acto sombrío. 

  

Pero bien. Aquello no es ya sinv 

una parte del pasado, irremediable en 

la magnitud de sus consecuencias. In- 

teresa ahora el presente, sobre el cual 

ha de construirse un porvenir que im- 

pida la repetición del hecho lamenta- 

ble. El tiempo pasa, la humanidad cam. 

bia de apariencia en un continuo pro- 

ceso de mutaciones fisonómicas, pero 

la geografía permanece inalterable, 

ejerciendo sus invisibles influencias 

determinantes en la vida de los pue- 

blos. 

El acodamiento geopolítico de una 

nación sobre la más importante esqui- 

na oceánica del hemisferio, no es un 

simple hecho aislado, que pueda des- 

membrarse del desarrollo avasallante 

de la civilización. Quien lo posea, con- 

trae por el solo hecho de su posición 
relativa, obligaciones ineludibles con 

el resto del mundo, que la sacan de 

cualquier actitud aislacionista y lo em- 

pujan irresistiblemente con la fuerza 

de una necesidad colectiva de alcance 

ecuménico. El enclaustramiento ciego y 

sordo a llamados superiores constitu- 

ye una actitud negativa que, lejos de 

preservar los valores que se pretende 

sustraer a influencias extrañas, produ- 

ce un nocivo efecto retardatario que 

acaba por colocar al pueblo que así 

procede en la forzosa posición de per- 

derlo todo por no sacrificar algo de lo 

que tercamente se considera intangible. 

Colombia —así se llama la esquina 

oceánica— retorna al plano mundial, 

revestida de la inmensurable impor- 

tancia que ha entrado a jugar su po- 

sición en el campo apasionante de los 

canales interoceánicos. Una nueva po- 

sibilidad de revisar la historia se pre- 

senta a su pueblo, trágicamente devo- 

rado por la pasión enfermiza de sus 

luchas interiores. Una revisión vale- 

rosa, audaz, apta para canalizar las 

energías dilapidadas en destruírse a si 

misma, hacia un objetivo nacional; su- 

perar el pasado de oscurantismo que 
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hizo inútil la inmensa significación del 

istmo dibujado en el tercer cuartel de 

su escudo, y unir los mares por un 

nuevo canal, indiscutiblemente propio, 

pero universal en su alcance y bene- 

ficios. 

El Canal del Atrato, aparece según 

estudios preliminares como físicamen- 

te realizable. Su ubicación resulta más 

económica para la navegación euro- 

pea, asiática y africana interesada en 

cruzar de un océano a otro, en gracia 

al acortamiento sensible de las rutas 

con respecto al Canal de Panamá, ca- 

da dia más congestionado e insufi- 

ciente. 

Una pregunta, que es simultánea- 

mente un reto, se conforma como in- 

quietud dinámica: qué nos detiene”? 

Las respuestas estallan atropellada- 

mente: el costo es astronómico. Se ca- 

rece de técnica propia. Hay obstáculos 

gigantescos. Sería preciso recurrir a 

financiaciones extranjeras y ello com- 

prometería nuestra soberanía. Puede 

ocurrir un nuevo Panamá. Abrir el 

canal es perder la independencia eco- 

nómica y entregarla a intereses forá- 

neos. El canal puede resultar imprac- 

ticable. 

Hay en todo esto una actitud —o se- 

rie de actitudes— típicamente nues- 

tras: buscarle problemas a las necesi- 

dades en lugar de producir soluciones 

a los problemas 

Lo real, lo trascendente, es el que- 

rer nacional en torno a este tópico, el 

de mayor importancia de cuantos se 

presentan al análisis de las generacio- 

nes que hoy pesan en la conducción de 

los destinos nacionales. Es decir, hacer 

del proyecto un objetivo cuyo logro sea 

capaz de impulsar las fuerzas creado- 

ras de la nación, 

Colombia debe asumir, de inmediato 

la iniciativa y tomar el caso en sus ma- 
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nos, con firmeza y decisión. Llevar la 

voz en cuantas discusiones se susciten. 

Presidir todo estudio que se adelante. 

Adueñarse del problema en toda su 

magnitud, y encauzarlo hacia realiza- 

ciones efectivas. Una clara conciencia 

de su valor como nación, debe inspi- 

rarla en el análisis de cada etapa, y 

en la conducción superior de las so- 

luciones necesarias. 

Es preciso delinear una estrategia 

política frente al problema, la cual 

debe ser, a su vez, fruto de estudios 

meditados y profundos que permitan 

conformarla con toda la previsión que 

demanda su importancia. Deben pre- 

verse dentro de su ámbito todas las 

contingencias, y anticiparse a cual- 

quier posible desviación de propósitos. 

Si Colombia realiza su obra máxima, 

podrá salir del subdesarrollo y ocupar 

el sitio a que está llamada por su po- 

sición geográfica. El papel que podría 

jugar con esta arteria vital de las co- 

municaciones maritimas en el campo 

de la política mundial darían a su 

nombre una importancia que se realza 

por sí sola. Los ingresos en divisas 

equilibrarían pronto la desfavorable 

balanza de pagos, aún dedicando a la 

amortización gradual de los costos de 

construcción parte sustancial del peaje 

obtenible. 

Lo importante en el problema es 

hallar fórmulas de solución ante las 

amenazas más o menos imaginarias o 

reales que la posesión de un punto de 

tan extraordinario valor estratégico 

puede representar contra la soberanía 

nacional, y ante la insuficiencia de re- 

cursos colombianos para acometer una 

obra evidentemente fuera de nuestro 

alcance financiero. Se abren innume- 

rables perspectivas que sería preciso 

explorar detenidamente. La asociación 

inteligentemente organizada ha sido 

desde tiempos inmemoriales un medio 

de reunir esfuerzos para superar la



magnitud de problemas no solubles 

por la acción individualizada. 

No podemos desoir el mandato geo- 

político, ni sustraernos a la responsa- 

bilidad universal que nuestra posición 

significa. 

  

Hay que tender la mirada al mar que 

nos rodea y abrir la conciencia a sus 

espacios infinitos, en los cuales puede 

hallarse la verdadera grandeza de 

nuestro destino, despojándonos de in- 

útiles prejuicios y golpeando con de- 

cisión en la forja de la historia. 
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